
CONFERENCIA DE CLAUSURA DE LOS CURSOS DE VERANO DE 
LA UNIVERSIDAD PABLO DE OLAVIDE (UPO) EN CARMONA 

 Quisiera ante todo agradecer a la Universidad Pablo de Olavide 

y a su Rector la invitación a participar en esta clausura de los Cursos 

de Verano, que una vez más se han desarrollado con gran 

participación en esta acogedora ciudad de Carmona. 

 Es para mi un placer poder compartir con ustedes -en el ámbito 

de reflexión y estudio que representan éstos acreditados cursos de 

especialización que hoy finalizan-, algunas ideas que considero de 

enorme interés dada la difícil situación que estamos viviendo en 

nuestro país y por la importancia histórica que tiene la respuesta que 

demos como sociedad para la defensa de los patrimonios sociales más 

valiosos que hemos conseguido con el esfuerzo de muchos desde la 

recuperación de la Democracia. 

 Se han tratado en los diferentes cursos de esta edición de 2013 

temas de notable interés para la especialización y para la 

interpretación de la actualidad; para difundir el conocimiento y para 

comprender mejor los desafíos que estamos afrontando como sociedad 

en diversos campos. Con las cualificadas aportaciones que se han 

hecho, se ha contribuido, desde la Universidad Pública a impulsar 

soluciones adecuadas para su superación de problemas sociales y a 

mejorar la formación de especialistas e investigadores. 



 En momentos como los que vivimos, de dificultades financieras 

y que de manera impensable se cuestionan por el Ministerio de 

Educación las inversiones en Educación Superior  o Investigación, 

quiero dejar constancia de mi reconocimiento y apoyo al Sistema 

Público Andaluz de Universidades. Un elenco de instituciones de 

enorme eficiencia en el aprovechamiento de los recursos que maneja y 

que ha conseguido como nunca ofrecer la oportunidad de acceso a la 

mejor formación a las generaciones de jóvenes andaluces que estáis 

llamados a consolidar la modernización y el desarrollo de Andalucía y 

sois uno de los principales recursos de nuestra tierra para la 

superación de las dificultades que atravesamos. 

 La Olavide es una universidad joven y sin embargo ocupa los 

primeros puestos nacionales en el ranking de investigación y calidad 

docente de España. Le ruego Rector traslade mi felicitación y mi 

reconocimiento a toda la comunidad universitaria por el enorme 

esfuerzo que está haciendo para mantener la calidad y nivel de su 

docencia de su actividad investigadora en estas duras circunstancias. 

 Permítanme que, brevemente, comparta con ustedes algunas 

reflexiones sobre la coyuntura social tan difícil que atravesamos como 

consecuencia de la crisis múltiple que afecta a nuestro  país y a 

Andalucía. Crisis que nos está exigiendo un esfuerzo desmesurado 

para no perder el paso con respecto a los países más fuertes 

económicamente y e institucionalmente hablando de la UE. 



 Un breve apunte previo sobre nuestra Historia reciente: 

 A lo largo de los siglos XIX y buena parte de XX, en Europa se 

han ido sucediendo acontecimientos de enorme calado: económicos, 

culturales, bélicos, revoluciones tecnológicas y transformaciones 

sociales de todo tipo.  

 Mientras Europa protagonizaba lo más relevante las 

transformaciones políticas y del progreso económico a nivel mundial, 

en España hemos prolongado durante demasiado tiempo el 

aislamiento a todos los niveles. Un aislamiento que terminó 

sumiéndonos en un profundo atraso político, cultural, social y 

económico respecto de los países más avanzados de nuestro 

continente. 

 Europa tras la dramática II Guerra Mundial -con la lección 

aprendida-, los países que llevaban siglos enfrentándose dejaron, de 

buscar elementos para la confrontación y propiciaron un ambicioso 

proyecto de integración europeo. En los años 50 del siglo pasado 

nació el proyecto de cooperación más fructífero de la larga Historia 

del Viejo Continente y comenzó un prolongado período de paz y 

prosperidad de Europa que le colocó a nivel mundial en la vanguardia: 

económica, cultural, científica, tecnológica propiciando lo que 

denominó Estado del Bienestar.  



 Mientras eso sucedía en Europa, en España tuvimos que esperar 

todavía décadas hasta que pudimos incorporarnos a ese proyecto de  

integración de Europa. No fue, sino hasta 1986, cuando conseguimos 

incorporarnos como socios de pleno derecho a la Comunidad 

Económica Europea.  

 Desde ese año, en apenas veinte años, en hasta el comienzo de la 

Crisis, hemos tenido que remontar las enormes diferencias de 

desarrollo que nos distanciaban de nuestros socios comunitarios. 

 Cualquier comparativa de 1986 nos colocaba a gran distancia en 

de nuestros socios en educación, sanidad, transportes, investigación.... 

y un largo etcétera de cuanto supone la base para conseguir progresar.  

 Con el esfuerzo continuado de varias generaciones, desde la 

recuperación de la Democracia, España ha cambiado su situación y de 

una manera más acelerada tras nuestro ingreso en la Europa 

Comunitaria hemos avanzado como no lo hacíamos desde hace siglos. 

 Nuestro patrimonio social se encontraba a una enorme distancia 

de lo que era la media de los países a los que nos unimos en 1986 

cuando ingresamos en la CEE.  



 Nuestras carreteras, hospitales, centros de enseñanza primaria y 

secundaria, universidades, renta per cápita, esperanza de vida y 

demás indicadores de nivel de desarrollo o calidad de vida se 

encontraban muy por debajo de los que disfrutaban nuestros países 

vecinos. 

 Pertenecer al grupo de países europeos democráticos más 

avanzados nos ha ayudado a superar aquel enorme atraso acumulado 

en lo económico y en lo social. Hemos dejado atrás la maldición del 

aislamiento internacional, los sistemas políticos antidemocráticos y la 

pobreza más extrema.  

 Mientras que algunos países han celebrado ya los bicentenarios 

de la conquista de sus regímenes democráticos y disfrute de la 

Libertad, en España, nuestra Constitución de 1978 es aún una joven 

comparada con la de los países que están marcando la pauta en la 

Europa actual. 

 Desde el surgimiento de la Democracia como sistema político, 

este sistema de gobierno se mostrado como el patrimonio social más 

rentable y preciado para impulsar el progreso de los pueblos. Si se 

estudia la evolución de los niveles de desarrollo de los países, 

encontramos un correlación directa entre la duración y calidad de 

regímenes democráticos y el grado de desarrollo y bienestar social que 

han alcanzado y disfrutan. 



 En la actualidad, como consecuencia de la crisis que estamos 

atravesando, vivimos momentos difíciles: desempleo, incertidumbre 

económica y laboral, reconfiguración global de la Política y la 

Economía y a todo ello se ha sumado un grave desapego de las 

instituciones democráticas y de la política. 

 Permítanme un símil que puede ayudarnos a ilustrar lo que les 

quiero trasladar: 

Si en cualquier comarca de Andalucía, por problemas de escasez de 

recursos o mala gestión en su Hospital de Alta Resolución de la Red 

Pública de Salud surgen graves  problemas de atención a los usuarios.  

Todos coincidiremos en que, al ser imprescindible sus servicios, se 

platearán  todo tipo de protestas, reclamaciones, denuncias y habrá 

cambios de sus gestores y las modificaciones que sean  necesarias 

para evitar la repetición de situaciones tan  indeseadas.  

Pero estoy seguro de que a nadie, a ningún colectivo social o 

ciudadano a nivel particular de esa comarca, se le ocurrirá reclamar 

su cierre. Lo considerarán un patrimonio social básico, irrenunciable 

para su calidad de vida y para sentirse ciudadanos prósperos 

disponiendo en su comarca de los servicios sanitarios de la adecuada 

calidad. Lo defenderán a toda costa y exigirán su continuidad y que 

se arreglen los problemas y vuelva a gestionarse adecuadamente. 



 Pues bien, en estos momentos, como consecuencia de la 

concurrencia de varios factores:  

 crisis económica de los países del Sur de Europa, 

 relativa amortización del proyecto concreto que surgió de  la 

Transición que nos sacó de la Dictadura,  

 revolución de las tecnologías de la información y 

 comunicación,  

 y la indiscutible relevancia de los casos de corrupción en la 

 Banca, empresas  e Instituciones Públicas, 

vivimos un grave descrédito de la Política y una fuerte desconfianza 

de las Instituciones Democráticas. 

La solución no puede, ni debe ser,  renunciar o relajar nuestra 
exigencia de disponer de un Buen Sistema Democrático como 
gobierno eficaz y  garante de la Libertad y la eficiencia para el 
progreso. 



 Todo lo conquistado y lo que nos corresponde conseguir en el 

próximo futuro depende en buena medida de seguir disponiendo de los 

mismos mecanismos políticos e institucionales que poseen los países 

más prósperos y dinámicos.  

 En medio de este río revuelto de la Crisis y de los desajustes que 

está provocando, hay intereses que están aprovechando la situación 

para debilitar la capacidad de la gente que depende de su trabajo y su 

capacidad individual como profesionales de defender sus derechos y 

su participación en el reparto justo de la riqueza que entre toda la 

sociedad se genera. 

 A través de mecanismos no democráticos, órganos de poder 

comunitarios o financieros, están socavando los avances de la lucha de 

los más débiles frente al poder del dinero y los Mercados. 

 Desde la aparición de las políticas liberales que impulsaron 

Margaret Thacher y Ronald Reagan, políticas que desregularon  los 

Mercados y desataron la avaricia del capital, no solo hemos 

retrocedido en el reparto de la riqueza entre las rentas del trabajo y las

rentas del capital, sino que se ha propiciado una catástrofe financiera 

con el colapso de bancos cuyas pérdidas las estamos pagando los 

ciudadanos.   



 Algún dato para ilustrarlo. 

 En apenas seis años en España hemos cambiado el reparto de la 

riqueza nacional  

  

 Ahora están por debajo de las del capital las rentas del trabajo. 

Igual ha sucedido en el resto de países aunque en muchos en menos 

dimensión.  

 Los inspiradores e impulsores de esas políticas, causantes de la 

situación que padecemos son además ahora los que nos quieren 

imponer sus soluciones de retroceso e insolidarias. Desde organismos 

no democráticos, no elegidos por los europeos nos quieren forzar a 

retroceder en conquistas que tanto nos costaron conseguir.  



Pues bien, para terminar y  como presidente de una institución 

fundamental en la articulación de la Democracia, como es el 

Parlamento de Andalucía, quiero trasladarles mi preocupación
sobre el riesgo de que como consecuencia del desánimo y las 

dificultades (todas relevantes y graves, y que hemos de resolver), 

retrocedamos en cuestiones tan fundamentales como la calidad de 
los servicios básicos de Salud, Educación o Atención Social y en la 
exigencia de defender para nuestra Sociedad Instituciones 
Democráticas solventes, modernas y eficaces. 

 En un artículo recientemente publicado por el profesor Vicenç 

Navarro que titula: El ataque al Modelo social europeo, resume con 

su claridad habitual el riesgo que corremos si no defendemos nuestras 

Instituciones Democráticas frente a la campaña orquestada a través de 

muchos medios de comunicación desde la Troika, la Comisión 

Europea, el Fondo Monetario Internacional y todas las instituciones al 

servicio del la Economía de Mercado y ajena al sufrimiento de los 

ciudadanos y de sus intereses. 

 Si el resultado de el desánimo y la desafección hacia las 

instituciones provoca una menor participación electoral y un 

debilitamiento de nuestro Sistema Democrático, se beneficiaran 

quienes defienden otros intereses y avanzarán en el desequilibrio del 

reparto de la riqueza. Perderíamos capacidad de defender a los más 

débiles y que más necesitan de la solidaridad social. 



 Les animo a que sean críticos, exigentes. Reclamen la solución 

de los problemas que nos acucian y que se esclarezcan las 

responsabilidades de quienes se han aprovechado de sus posiciones 

públicas. Pero háganlo sin descuidar la defensa activa de uno de los 

patrimonios más preciados: la Libertad y Nuestro Sistema 

Democrático y sus Instituciones. Haciendo uso de la libertad de 

opinión, de iniciativa política y participando coherentemente con sus 

opiniones en las elecciones que en cada momento tengan lugar. 

 Muchas gracias por su atención 

Manuel Gracia Navarro 
Casa Palacio de los Briones 

Universidad Pablo de Olavide 
Carmona (Sevilla), 26 de julio 2013  


